
3. SALMO 
El Señor ha estado grande con noso-
tros, y estamos alegres  

4. ANTES DEL EVANGELIO 
Tu Palabra me da vida; confío en Ti, Señor. 
Tu Palabra es eterna, en ella esperaré  

5. OFERTORIO 
Te vengo a ofrecer, te vengo a ofrecer 
Oh mi salvador. El vino y el pan, el 
vino y el pan De nuestro sudor. Te 
vengo a ofrecer, te vengo a ofrecer 
Con todo mi ser 
El vino y el pan, la tierra y el sol y 
mi corazón (bis)  

6. SANTO 

2. PERDÓN 

Santu, Santu, Santua, diran guztien 
Jainko Jauna Zeru lurrak beterik dauz-
ka zure diztirak 
Hosanna zeru goienetan 
Bedeinkatua Jaunaren izenean dato-
rrena Hosanna zeru goienetan  

1. ENTRADA  
Somos un pueblo que camina, y jun-
tos caminando podremos alcanzar 
otra ciudad que no se acaba, sin pe-
nas ni tristezas, ciudad de eternidad. 
 

Somos un pueblo que camina, que mar-
cha por el mundo buscando otra ciu-
dad.  Somos errantes peregrinos  en 
busca de un destino, destino de uni-
dad.  Siempre seremos caminan-
tes, pues sólo caminando podremos al-
canzar otra ciudad que no se acaba, sin 
penas ni tristezas: ciudad de eternidad  

 
 
 
 

Señor, ten misericordia de nosotros.  

Porque hemos pecado contra ti 
Muéstranos, Señor, tu misericordia.  

Y danos tu salvación  

7. ACLAMACIÓN 

9. COMUNIÓN 
Dios es fiel, guarda siempre su alian-
za, libra al pueblo de toda esclavitud, 
su palabra resuena en los profetas, 
reclamando el bien y la virtud. 
 

Pueblo en marcha por el desierto ar-
diente, horizontes de paz y libertad, 
asamblea de Dios, eterna fiesta, tierra 
nueva, perenne heredad. 
 

Si al mirar hacia atrás somos tentados 
de volver al Egipto seductor, el Espíri-
tu empuja con su fuerza a avanzar por 
la vía del amor. 
 

El maná es un don que Dios envía, 
pero el pan hoy se cuece con sudor, 
leche y miel nos dará la tierra nueva, 
si el trabajo es fecundo y redentor. 
 

Y Jesús nos dará en el calvario su lec-
ción “hágase tu voluntad”, y su sangre, 
vertida por nosotros, 
será el precio de nuestra libertad  

10. DESPEDIDA 
Libertador de Nazaret, 
ven junto a mí, ven junto a mí. 
Libertador de Nazaret, 
¿qué puedo hacer sin Ti? 

Yo sé que eres camino, que eres la Vida 
y la Verdad. Yo sé que el que te sigue 
sabe a dónde va. Quiero vivir tu vida, 
seguir tus huellas, tener tu luz. Quiero 
beber tu cáliz, quiero llevar tu cruz  

Proclamemos el misterio de la fe 
Sálvanos, Salvador del mundo, que nos 
has liberado por tu cruz y resurrección 

Cristo es nuestra paz (bis) 
Hermano demos la paz,  
hermanos paz y amistad 

8. PAZ 

Otra forma de estar unidos:  

www.santamariadeolarizu.org 

santamariadeolarizu 

 

6 de Abril de 2025ko Apirilaren 6a 

«Jesús se incorporó y ….» 

«Jesusek, zutiturik,...» 



Primera lectura 

 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

Lectura del Evangelio según San Juan Jn 8, 1-11 
En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amanecer se pre-

sentó de nuevo en el templo, y todo el pueblo acudía a él, y, sentándose, les en-

señaba. Los escribas y los fariseos le traen una mujer sorprendida en adulterio, 

y, colocándola en medio, le dijeron: «Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en 

flagrante adulterio. La ley de Moisés nos manda apedrear a las adúlteras; tú, 

¿qué dices?». Le preguntaban esto para comprometerlo y poder acusarlo. Pero 

Jesús, inclinándose, escribía con el dedo en el suelo. Como insistían en pregun-

tarle, se incorporó y les dijo: «El que esté sin pecado, que le tire la primera pie-

dra». E inclinándose otra vez, siguió escribiendo. Ellos, al oírlo, se fueron esca-

bullendo uno a uno, empezando por los más viejos. Y quedó solo Jesús, con la 

mujer en medio, que seguía allí delante. Jesús se incorporó y le preguntó: 

«Mujer, ¿dónde están tus acusadores?; ¿ninguno te ha condenado?». Ella con-

testó: «Ninguno, Señor». Jesús dijo: «Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelan-

Lectura del libro de Isaías.   Is 43, 16-21  
Esto dice el Señor, que abrió camino en el mar y una senda en las aguas impe-

tuosas; que sacó a batalla carros y caballos, la tropa y los héroes: caían para no 

levantarse, se apagaron como mecha que se extingue. «No recordéis lo de anta-

ño, no penséis en lo antiguo; mirad que realizo algo nuevo; ya está brotando, 

¿no lo notáis? Abriré un camino en el desierto, corrientes en el yermo. Me glori-

ficarán las bestias salvajes, chacales y avestruces, porque pondré agua en el 

desierto, corrientes en la estepa, para dar de beber a mi pueblo elegido, a este 

pueblo que me he formado para que proclame mi alabanza».  Palabra de Dios.  

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses.   Flp 3, 8-14  
Hermanos: todo lo considero pérdida comparado con la excelencia del cono-

cimiento de Cristo Jesús, mi Señor. Por él lo perdí todo, y todo lo considero 

basura con tal de ganar a Cristo y ser hallado en él, no con una justicia mía, 

la de la ley, sino con la que viene de la fe de Cristo, la justicia que viene de 

Dios y se apoya en la fe. Todo para conocerlo a él, y la fuerza de su resurrec-

ción, y la comunión con sus padecimientos, muriendo su misma muerte, con 

la esperanza de llegar a la resurrección de entre los muertos. No es que ya 

lo haya conseguido o que ya sea perfecto: yo lo persigo, a ver si lo alcanzo 

como yo he sido alcanzado por Cristo. Hermanos, yo no pienso haber conse-

guido el premio. Solo busco una coso: olvidándome de lo que queda atrás y 

lanzándome hacia lo que está por delante, corro hacia la meta, hacia el pre-

Segunda lectura 

ORAR CON LA PALABRA 

 

Viernes 11 a las 19,00 en San Cristobal.  
 

CONFESIONES 

Preparamos la Semana Santa poniendo a punto nuestro corazón. 

    Jueves 10: en San Cristóbal 

    Lunes 14: en el Sagrado Corazón 

    Martes 15: en San Ignacio. 

Todos los días a las 19 horas. 
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Oración de los Fieles 
Tu Palabra nos interpela, hace que nos cuestionemos nuestra forma de 
vida, pero somos conscientes que necesitamos tu ayuda para poder 
transformar nuestras vidas, por eso, nuestra oración es poner las ma-
nos en tu voluntad. 
 
1. Por la Iglesia, que sea para nosotros ejemplo que nos acerque a 

Dios. Roguemos al Señor. 
2. Por quienes nos gobiernan, que, desde la búsqueda del bien 

común, faciliten nuestras trasformaciones individuales. Oremos. 
3. Por los neófitos que están terminando su proceso de catecumena-

do, para que descubran en Cristo, fuente de vida, el sentido de su 
existencia. Oremos. 

4. Por quienes en estos momentos están sufriendo el dolor de la en-
fermedad, la pérdida, la soledad, la guerra, la injusticia... que en-
cuentren en los que seguimos a Jesús el alivio, el consuelo y la 
compañía que necesitan. Oremos. 

5. Por quienes han abandonado sus hogares en busca de una vida 
mejor. Oremos. 

6. Por nuestra unidad pastoral, que sea ejemplo de acogida, autodo-
nación y crecimiento personal. Oremos. 

 
Escucha, Padre, la oración que hoy te presenta tu pueblo y concédenos 
disfrutar de tus promesas. PJNS. 


